
El Papa Francisco continuando su discurso y subraya:  

ACOMPAÑAR  …..La caridad que deja el pobre así como es no es 
suficiente. La misericordia verdadera, la que Dios nos regala y nos enseña, 
pide la justicia, pide que el pobre encuentre el camino para no ser más tal.  
 

Defender - Servir, acompañar quiere decir también defender, quiere decir 
ponerse del lado de quien es más débil. Cuantas veces levantamos la voz 
para defender nuestros derechos, pero ¡cuántas veces somos indiferentes 
hacia los derechos de los otros! ¡Cuántas veces nosotros no sabemos o no 
queremos dar voz a la voz de quien está sufriendo y sufre, de quien vio 
pisotear los propios derechos…  ¡Tenemos necesidad de comunidades 
solidarias que vivan el amor de manera concreta!                                  

(El Papa Francisco Centro Astalli 10/9/2013) 
 

Concluimos con las palabras que San Juan Pablo II dirigió a las Hermanas 
de la caridad en la conclusión del Capítulo General 1995  (19 de mayo): 

 

“La vocación que el Señor les regaló en la Iglesia es la de evangelizar a los 
pobres ayudándolos a crecer como seres humanos  y como hijos de Dios. … 
Ustedes, entonces, con su comportamiento, con sus palabras, con cada una 
de sus elecciones están llamadas a ofrecer a quien se acerca la posibilidad 
de hacer una experiencia de manera inmediata y personal de la solicitud  
amorosa de Dios. ¡Sólo Dios!”: es el lema dejado en herencia por Santa 
Juana Antida. Porque, Dios es Amor (1 Jn 4, 8), en ese lema está 
comprendida la exigencia de vivir en plenitud la caridad… La pobreza 
evangélica y la simplicidad marcan su estilo de vida, para  continuar y ser 
familiar y confidente con los pequeños y con los pobres.”  
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La Enseñanza de la Iglesia 

y de algunos hombres de Iglesia 

 

                                     El Evangelio del buen samaritano es un don para hoy y 

para cada hombre,  pero también una tarea … 

    “Esta parábola es un estupendo regalo para todos nosotros ¡y también 

una tarea! A cada uno de nosotros  nos repite lo del doctor de la Ley: «Ve 

y también tu haz lo mismo ». Estamos todos llamados a recorrer el mismo 

camino del buen samaritano, que es figura de Cristo: Jesús se inclinó sobre 

nosotros, se hizo nuestro siervo y así nos salvó, para que también nosotros  

podamos amarnos como Él nos amó. La decisión es mía, depende de mi 

ser o no ser prójimo de la persona  que encuentro y que tienen necesidad 

de ayuda, aunque si las manos son extrañas u hostiles”.  

(Papa Francisco - Ángelus 10 de julio de 2016) 

 
“Hoy los MCS llevan directamente a nuestras casas escenas terribles de 
guerra y de violencia, de hambre y de pobreza, de enfermedades y de 
dificultades, imágenes de catástrofes naturales como inundaciones y 
terremotos. Corremos el riesgo de dejarse capturar por una cultura de la 
mirada pasiva, inactiva e indiferente. En lugar de ser actores, nos 
convertimos en meros espectadores. La compasión nos impulsa a superar 
nuestro egoísmo para alcanzar el prójimo en necesidad. Nos hace salir de 
la  comodidad donde nos gusta repararnos y nos impulsa a amar y servir a 
aquellos que cuentan con nuestra ayuda". 
   (card. Paúl Poupard -  X Conferencia Internacional) 

Con San Anselmo de Aosta (1033-1109) rezamos: 
 

Oh mi Dios, tu eres toda ternura para mi. Por medio de tu Hijo bien 
amado te pido que me dejes llenarme de tu misericordia y amar todo 
lo que tu me inspiras.  
Dóname compartir con aquellos que están en la aflicción, e ir y 
socorrer a aquellos que están pasando necesidad.  
Dóname aliviar los desgraciados,  ofrecer asilo a aquellos que están 
privados, y consolar a los afligidos.  
Dóname perdonar a  aquellos que me ofendieron,  amar a aquellos 
que me odian,  dar siempre bien por mal, de no despreciar a nadie ¡y 
de amar a todos! … ¡Amén! 
 
 
 



Escuchar a los Padres de la Iglesia nos ayuda a entender que Jesús es 
nuestro prójimo y a lo que el cristiano está llamado.  
Él (el samaritano) que no pasaba por ahí por casualidad, pero tenía listo todo lo 
que el hombre que estaba  muriendo necesitaba: el vino el aceite, las vendas, la 
riqueza, el dinero para el propietario. Es Jesús el que  derrama sobre nuestras 
almas heridas: la sangre de David que vive. El es el quien busca y da profusamente 
el aceite: la piedad del corazón del Padre. Es Él quien muestra las vendas de la 
salud y de la salvación que no se disuelven: la caridad, la fe, la esperanza. 
 

La caridad nos acompañará siempre. 
Aprender, oh cristiano, el mejor camino que lleva a la salvación: “La caridad no 
busca las propias cosas sino que se entrega al hermano.  
La caridad es ansiosa por el hermano. La caridad, por el hermano, hace locuras 
sabias”. 

(Clemente Alejandrino, Exhortación a los nuevos bautizados) 

 
Es Dios que  en este mundo, sufre el frio y el hambre en todos los pobres, 
como el mismo dice: Cada vez que hicieron a uno de estos pequeños me lo 
hicieron a mí. Dios desde el cielo, quiere donar, y la tierra quiere recibir. 
¿Qué tipos de personas somos nosotros, qué desearíamos recibir cuando 
Dios dona; y cuando él nos pide, nosotros no queremos dar? Cuando el 
pobre tiene hambre, es Cristo que está en la indigencia, como él mismo 
dice: tuve hambre y me dieron de comer. Entonces no desprecien la miseria 
de los pobres, si quieres esperar, con confianza, el perdón de tus pecados. 
Cristo tiene hambre también ahora hermanos míos, es el quien quiso tener 
hambre y sed en la persona de todos los pobres; y lo que recibe en la 
tierra, lo restituye en el cielo. Hermanos míos, les pregunto, ¿qué desean  
qué buscan, cuando vienen a la iglesia? ¿Acaso no buscan  la misericordia? 
Dan lo de la tierra y recibirán los del cielo. El pobre te pide y tú le pides a 
Dios: él te pide un pedazo de pan y tú la vida eterna. Da al mendigo porque 
Cristo te dona; escucha lo que te dice: “Den y se les dará”. 
                            (S. Cesario de Arles Obispo) 
 
El estilo vicentino nos ayuda a encontrar las formas adecuadas para dar 
al pobre 
 Es necesario cambiar nosotros mismos para cambiar a los otros 

 Es necesaria mucha humildad para reconocer nuestros errores y mucho coraje 
para no equivocarse más 

 Es necesaria mucha docilidad para aprender lo nuevo y mucha fortaleza para 
resistir a la tentación de lo viejo y de lo tradicional; es necesario también 
mucha inventiva para trazar un camino nunca recorrido y mucha paciencia 
frente a resultados muy modestos. Pero es el camino que el Señor nos indica y 
sobre el cual Él nos precede, y es por ello, un camino de esperanza.(del sito de 

la Sociedad de S. Vicente de Paúl) 

 
El Papa Francisco nos enseña cómo ayudar al pobre 

 

SERVIR - ¿Qué  significa? Servir significa acoger la persona que llega, con 
dedicación; significa inclinarse sobre quien tiene necesidad y tenderle la 
mano, sin cálculos, sin temor, con ternura y comprensión, como Jesús se 
inclinó a lavar los pies de los discípulos. Servir significa trabajar al lado de 
los más necesitados, establecer con ellos antes que nada relaciones 
humanas, de cercanía, lazos de solidaridad. Solidaridad, esta palabra que 
da miedo al mundo desarrollado. Buscan no decirla. Solidaridad es casi una 
mala palabra para ellos. ¡Pero es nuestra palabra! Servir significa 
reconocer y acoger las preguntas de justicia, de esperanza, y buscar juntos 
caminos concretos de  liberación. Los pobres son también maestros 
privilegiados de nuestra conciencia de Dios; su fragilidad y simplicidad 
desenmascaran nuestros egoísmos,  nuestras falsas seguridades, nuestras 
retenciones de autosuficiencia nos guían a la experiencia de cercanía y de 
ternura de  Dios, a recibir en nuestra vida su amor, su misericordia de 
Padre  que, con discreción y confianza paciente, nos cuida a todos 
nosotros ….. 
 

Intentemos responder a estas preguntas, hechas por el papa Francisco 

A lo largo de su intervención en el Centro Astalli 

 
* ¿Me inclino sobre quien está en dificultad o tengo miedo de ensuciarme 
las manos?  
* ¿Estoy cerrado en mí mismo, en mis cosas, o me doy cuenta de quien 
necesita ayuda?  
* ¿Sirvo solo a mí mismo o se servir a los otros como a  Cristo que vino a 
servir hasta dar su propia vida?  
* ¿ miro a los ojos a aquellos que piden justicia o dirigen la mirada a 
aquellos que piden justicia o dirijo la mirada hacia oro lado para no mirar a 
los ojos? 
 


